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DENISE FAlV.it I

|  J l N O , auténticamente, de París.
IX  Con sus 17 preciosos años y 

cierta importante capacidad 
para distinguir algunas cosas. Cuando 
a los 17 años, aparte de ser tan bonita, 
tan gentil, se piensa como lo hace De­
vise Faivret, lo juvenil adquiere más 
categoría de la que suele concedér­
sele...

—¿Primera visita a La Coruña?
— La segunda. El año pasado pasé 

aquí un mes, muy bueno, y ahora que­
ría que mi madre y mi ~hermano co­
nocieran esta maravillosa ciudad. Gra­
cias a los señores de Quintana esta­
mos como en casa.

—¿Y tu padre?
— Con sus negocios en París. Ya 

estuvo aquí en otra ocasión.
—¿Qué países conoces?
—Italia, Suiza, España, naturalmen­

te, Portugal, y dentro de muy poco, 
Inglaterra.

—¿A descubrirla? ^
— Espero lograrlo un poco. Pas'aré 

allí mes y medio, después de irme 
ahora a Francia quince dias.

—¿Final del verano?
— Otra vez a estudiar.
—¿Qué estudias?
«—Bachillerato. Pero el sistema es 

muy distinto al de aquí.
—La gente española, ¿cómo la ves?
—M uy simpática y agradable. „
— Será sincero, pero es fácil: ¿qué 

más?
—El hombre español, muy piropea- 

dor. La juventud española, con am­
biente muy distinto al de la francesa.

—¿En mejor, o en peor?
—Mejor esta juventud.
—¿Por respetuosa, acaso?
—No precisamente por eso, sino 

por más ycomunicativa.
—Elige: ¿hombre francés o espa­

ñol?
■ —Prefiero al español. Bueno, de mis 
amigos de allá o de aquí, éstos.

—¿Será por influencia amorosa?
— El amor es una cosa normal, pero 

no por ahora... para mí. Es cosa] dis­
tinta, difícil de explicar la diferencia 
entre el francés y el español.

—¿Qué te atrae de La Coruña?
— La amabilidad de sus gentes.
—¿Tu mayor sorpresa aquí?
—Encontrarme con una ciudad dis­

tinta a lo que suponía.
— ¿Qué suponías?
— Ver un pueblo.
—N o lo es.
— Por eso volví, y volveré, aunque 

no sé cuándo.
—Tú, mujer muy joven, ¿eres rui­

dosa o tranquila? (Y comprende bien 
el sentido de la pregunta).

— Siempre prefiero la calma. No me 
gusta el ruido.

—¿No lo hay aquí?
— Los que hay, me agradan. Supon­

gamos el «twist», que, por cierto, no 
hay chico que lo sepa bailar.

—¿Lees?
— Muy poco. Y  cuando lo hago, li­

teratura clásica. Pero estudio mucho.
—¿Qué piensas ser?
—Licenciada en Filosofía y Letras.
— Como estudiante, ¿es mejor París 

que La Coruña?
’ —Son distintos; quiero a París. Y  

me encanta La Coruña.
Una francesita que volverá, se­

guro...
i ORESTES VAR A

R A
YER tuve ocasión de charlar con el presidente acci­
dental del Deportivo, don Manuel Sánchez Penas. Hom­

bre sensato, entramos en materia inmediatamente.
—Como me consta que eres un deportivista de primera 

fila —me dijo—, vamos a hablar tranquilamente.
El Deportivo pensaba liquidar esas deudas con los ju ­

gadores, pero el famoso contrato con la Federación los des­
orientó, y creían de buena fe que ciertas cantidades podían 
pagarlas ¡tan sólo con la recaudación de los amistosos Cel­
ta-Deportivo. De ellos no era la culpa, y así lo dije ya. Por 
lo tanto, sería absurdo que yo, conociendo ahora su buena 
intención, siguiese negándoles todas las salidas para for­
zarlos a una claudicación aparatosa. Entre personas no hay 
claudicaciones: yo comprendo su posición, ellos comprenden 
la mía, los jugadores cobran, y todos contentos. Si yo per­
sistiese en el desafío, los jugadores no conseguirían más que 
retrasar el cobro, y eso no es lo que yo quiero. Por lo tanto, 
envío un retórico abrazo a la junta directiva, aplaudo su 
sensatez, y trato de ser Tan sensato como ellos.

Concedo pues este tanto de elegancia a la nueva direc­
tiva. Al César lo que es del César. Y a  los jugadores lo que 
es de los jugadores. Y a mi, paz simplemente, y cordialidad 
para todos. SI podemos llevarnos bien, ¿por qué ha de ser 
de otro modo? Repartámonos pues las culpas asi: para mí, 
un sesenta por ciento, y el resto para el Deportivo.

Porque los que nunca tuvieron culpa fueron los jugado­
res, reos del honradísimo delito de querer cobrar.

* * "¡fc
Redactadas las anteriores lineas, me llega una nota de 

la Federación Española sobre el particular, nota que en­
contrará el lector en la sección correspondiente. Me interesa 
aclarar que esta nota nada tiene que ver con la mencionada 
conversación, ya que ésta fue anterior a la nota. No 
hubo por tanto más que una noble reacción de los direc­
tivos, que yo agradezco, sigo y aplaudo, porque me consta 
que fue espontánea y bienintencionada. Ningún trabajo me 
costaría suponer lo contrario y apuntarme ahora el tanto, 
que me daba hecho la Federación. Pero faltaría a la verdad, 
y esa no es mi norma.

TRAGEDIA
Hace tres años, en la playa de Baldayo, en Carballo, se 

desarrolló un drama terrible: un hombre ahogó a  su joven 
esposa, después de convencerla de que lo acompañase a ba­
ñarse a las seis de la madrugada. El casó fue ya suficien­
temente aireado, pero ahora, el pasado día 25, y exacta­
mente en el mismo punto, se ahogó mientras se bañaba, 
un muchacho de dieciséis años llamado Julio Seijo Gonzá­
lez. Julio Seijo era quien sostenía a  su madre y a dos 
sobrinitos, más otra anciana de la familia. Pero era algo 
más: era hermano de la esposa asesinada.

Esta tremenda coincidencia es impresionante. En el mis- . 
mo punto donde un hombre aboga a  su esposa, tres años 
después muere ahogado un hermano de la victima. Como el 
problema que su muerte plantea es muy grave, algunos ve­
cinos de Carballo han iniciado una suscripción, y ayer, 
según me dicen, tenían reunidas unas siete mil pesetas. A  
la Casa San Ramón, de Carballo, pueden enviar donativos 
quienes quieran aliviar la triste situación de la familia.

H O C E L O

O e n is e  M c W h o r te r ,  

u n a  v .d a  D ifíc il d e  

sa  v a r

La pequeña Dcnisc no tenía más 
que unos minutos de edad, pero el 
pedíatra Spencer Snow pudo ver que 
presentaba síntomas desesperados: 
tenía dificultad para respirar y no 
podía tragar: parecía ahogarse con 
su propia saliva. En un esfuerzo pa­
ra facilitar el problema, Snow metió 
un tubo en la gargantta de la niña. 
Ya pudo respirar mejor y los rayos 
X confirmaron el diagnóstico: la
pequeña Denise tenía un paso entre 
el esófago y la tráquea; además, el 
esófago terminaba antes de llegar al 

estómago. Posteriores exámenes mos-

H U M O R

—Se cree que tieue mucha gracia-..

traron que no había abertura al final 
del tubo digestivo. También por los 
rayos X pudo adivinarse un absceso 
que obstruía una perforación del in­
testino delgado. El problema en el 
Hospital de Salt Lake City era éste: 
¿viviría la pequeña Denise (dos ki­
los escasos) el tiempo necesario para 
reunir apresuradamente un equipo 
de médicos que intentara la opera­
ción?

«¡Bueno! Intentaré que siga respi­
rando», prometió el anestesista. A las 
dos y media de la mañana, tres horas 
después de su nacimiento, Denise fue 
llevada al quirófano. Tan pronto co­
mo >se le abrió el abdomen, el ciru­
jano Robert Beveridge vió que las 
dificultades eran peores de lo que se 
había supuesto: «Sus órganos apare­
cían como si alguien los hubiera 
apretado en la mano y luego los hu­
biera colocado en el vientre de la 
pequeña de cualquier manera.» Eli­
minó el absceso que atascaba el in­
testino delgado. Luego, Beveridge co­
sió un tubo en las paredes del es­
tómago de manera que pudiera ser 
alimentada. Tras esto realizó una co- 
lostómia—ligando parte del colon de 
modo que pudiera eliminar las ma­
terias fecales---. Denise seguía res­
pirando cuando Beveridge cerró el 
abdomen. Pero la operación no ha­
bía hecho más que empezar.

Beverigne hizo otra incisión en el/ 
pecho de la criatura para poder unir 
las dos secciones separadas del esó­
fago..., pero las dos partes estaban 
demasiado lejos una de otra para 
poder coserlas. Todo lo que el ciru­
jano pudo hacer fue cerrar la comu­
nicación entre el esófago y la trá­
quea y llevar al extremo de la sec­
ción superior al esófago fuera del 
cuello para proporcionarle drenaje. 
Denise tendría que depender del tu­
bo al estómago para su alimentación. 
A las seis de la mañana se cerró la 
segunda incisión. Denise quedó ap­
ta para tomar líquidos y eliminar tos 
residuos.

Después de la operación Denise 
perdió peso y quedó en poco más 
de kilo y medio. Luego empezó a 
recobrarlo. Beveridge prometió a su 
madre—esposa de un chofer de ca­
miones y madre de dos niñas nor­
males—que la pequeña podría ir a 
su casa cuando pesara cinco libras. 
Ya ha llegado a las seis y, aunque 
no está fuera de peligro, el cirujano
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¡ Notas coruñesas i

Desde ayer, ya completamente terminada, se levanta en el 
centro de la Plaza de María Pita la tradicional falla coru­
ñesa, cuya quema simboliza el comienzo de las fiestas ve­
raniegas. Representa una vieja aspiración de la ciudad, hoy 
convertida en grata realidad: la refinería de petróleo, y so­
bre este tema se ilustran los costados de la falla con gra­
ciosas alusiones y chistes. Esta noche, la gran figura ale­
górica será devorada por las llamas, Iniciándose así, el pro­

gram a de festejos
1 (Foto BLANCO)

Jonh Osborne, contra 
la sociedad inglesa

Una de sus úlllmai camelias es una 
cera alusión a la urincsu Margarita 

« Tony Arnnslroni-Jones
Londres.— (irónica  especial para 

Agencia FIEL-ALA). ¡
Un día del mes de marzo de 1960 

apareció en uno de los más difundi­
dos periódicos populares ingleses una 
caricatura de la Princesa Margarita y 
su esposo, el ex-fotógrafo Tony Arms- 
trong-Jones. Era aquella la primera 
vez que un miembro de la familia real 
británica era tema del afilado lápiz 
de un connacional, y a partir de aquel 
Instanfe, fueron varias las publicacio­
nes donde volvió a aparecer la silue­
ta satirizada de la princesa y el fo­
tógrafo, que eran a la par objeto de 
críticas parlamentarias por su tenden­
cia a gastar en arreglos palaciegos el 
dinero de la hacienda nacional.

Tras las páginas de los periódicos le 
ha llegado turno al escenario teatral. 
Nada menos que en el «Royal Court 
Theater» —nombre que parece simbó­
lico— Je han representado dos come­
dias del rebelde John Osborne que lle­
van por título «Plays for England», 
comedias para Inglaterra. Esta parece 
ser su ambición, escribir dramas o co­
medias (en este caso, verdaderas co­
medias) que representan a Inglaterra 
y sean al tiempo críticas 'y adverten­
cias.

El último parto literario de Osbor­
ne ha sido una carta escrita a un pe­
riódico con el título: «Carta de odio 
para Inglaterra». Las dos comedías son , 
una apostilla a esta carta, de titulo 
tan feroz-

La primera se titula «The blood of 
the Bambergs», ej decir, «La sangre 
de los Bambergs». Bamberg es el ape­
llido de un príncipe que está a punto

Ir. luis 6.
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confia en que nuevas operaciones po­
drán proporcionarle un colon casi por­
mal y que el esófago, cuando tenga 
dos años, podrá ser reconstruido con 
el injerto de un trozo de intestino. 

Beveridge dice ahora satisfecho:
—Nunca creí que este ratoncito 

conseguiría sobrevivir.

de casarse con la princesa de un país 
imaginario, que Osborne ruega no 
identificar con Inglaterra, pero que en 
muchos aspectos es obvio que se trata 
de este país.

La escena se abre en la basílica 
donde tiene que celebrarse el matri­
monio, cuando ¡lega la noticia de que 
el Príncipe Wilhem ha muerto en un 
accidente de automóvil. Por razones 
solamente conocidas de los consejeros 
de palacio, es decir, absurdas, según 
da a entender el autor, el matrimonio 
no puede aplazarse. En la iglesia se 
descubre, escondido en el púlpito, a un 
fotógrafo australiano, que es un bastar­
do de la familia del príncipe falle­
cido, es decir, un hombre con sangre 
de los Bamberg y se le obliga al ma­
trimonio.

La historia es ésta, con momentos 
afortunados y píenos afortunados, con 
rasgos de sátira y comedia que po­
nen de relieve el absurdo de muchas 
situaciones. Se ve, por ejemplo, a una 
fanática que sale de la multitud, besa 
la mano del falso principe y luego, 
desesperada o satisfecha, se levanta la 
tapa de los sesos de un pistoletazo. Se 
ve igualmente a un periodista, disfra­
zado de camarero de corte, muerto 
de un disparo en el pecho. Muertes 
absurdas en situaciones absurdas: 
muertes merecidas, por tanto, por la 
sociedad de aquel imaginario país.

La obra fue acogida con algunos 
aplausos y bastantes risas cuando la 
situación y los personajes sugerían cla­
ramente a la persona de Margarita y 
Anthony Armstrong-Jones. Además, el 
personaje masculino estaba maquilla­
do de manera que se pareciera a su 
modelo. Como es obvio, a otros les 
ha parecido irreverente que los per­
sonajes reales terminen en el escena­
rio y sean satirizados. Pero la conclu­
sión es más bien que la sátira no es 
bastante clara para justificar la idea, 
y las situaciones no son suficientemente 
cómicas como para justificar ¡a co­
media.

La segunda titulada «Under plain 
cover.», que trata de atacar la intrusión 
indiscreta de la prensa en la vida de 
hoy, es muy inferior tanto en su pla­
neamiento como desarrotlo y contiene, 
además, referencias eróticas bastante 
inconvenientes. John Orborne ha reci­
bido por ello un considerable vara pa­
lo de la critica bastante merecido.

En cualquier punto de España Vd. puede 
encontrar el gran premio mensual de las 
cafas de cerillass un coche "Oauptiine** 
Gordinl" o cien mil pesetas.

Por M ARIA VICTO RIA A R M ESTO

En el mes de julio del año 1885, doña Rosalía de Castro 
de Murguía se sintió morir. La muerte —la «negra som­
bra»— la rondaba de hacía tiempo, pero esta vez la sintió 
aletear detrás de los magnolios de su casa de «La Matan­
za», en Padrón.

Doña Rosalía la aguardaba con la serenidad y la resig­
nación propia de su espíritu. Había en ella un gran estoicis­
mo. Tenia tan sólo 48 años pero, a causa de sus muchos pa­
decimientos, representaba más edad. De joven había sido 
muy bonita, una muchacha morena y rozagante, de ancho 
rostro campesino que —como es frecuente en Galicia— se 
acusaba en los pómulos. Su frente era acaso demasiado 
grande pero la tapaba con los rizos del espléndido pelo que 
poseía. La boca era larga y muy expresiva. Siempre había 
tristeza en sus ojos castaños, casi negros.

De joven no había sido triste y le gustaban cantar acom­
pañándose con la guitarra.

Años más tarde, acaso a raíz de su primer viaje a Ma­
drid aun antes de haber contraído matrimonio con el his­
toriador Murguía, Rosalía de Castro sintió de una forma tan 
aguda las penas de su pueblo que cargó con ellas, como Cris­
to cargó con nuestros pecados. Y estas penas terminaron 
matándola.

Como le gustaba tanto el mar, los familiares de doña 
E Rosalía la llevaron a la ría de Arosa, a Carril; pero las bri- 
z  sas marítimas,no surtieron efecto frente a una dolencia que 
E la propia paciente describía de esta forma: 
z  «Teño un mal que non ten cura,
Z un mal que naceu conmigo
Z y ese mal tan enemigo
s levara m’a sepultura.»
jjj Rosalía se retiró a su casa de Iria Fiavia. Cerca estaba 
Z Arretén, el pazo de sus antepasados.
S Aquéllas son las tierras que ella amaba y que canta en 
E sus versos.
E Tierras, valles, ríos tan hermosos como su propia can- 
E tora.
E Mandó 'Rosalía al cura que dijera una misa por el alma 
5 de todos sus muertos. Aun pudo asistir a esta misa y, su 
Z¡ último gesto, fue besar una sepultura.
¡S * * #
5 De su matrimonio con don Manuel Murguía, Rosalía de 
S Castro había tenido cuatro hijas y dos hijos. Las hijas lle- 
S vaban nombres extraños, aunque bonitos y románticos: Alé­
is jandra, Aura, Gala y Amara. Los varones se llamaban Ovi- 
Z dio y Adriano. Este último murió siendo chiquitín (creo re­
ís cordar que de un accidente) causando su muerte un profun- 
S do dolor a doña Rosalía que era una madre amantísima.
E Ovidio vivió para llegar a distinguirse en la pintura; había 
E en él algo de la genialidad materna, pero se malogró falle- 
E ciendo en la flor de la juventud. Sus cuadros son escasos y 
«• muy codioiados. Ovidio y Gala eran gemelos.
■g Al sentir que se acercaba el fin, Rosalía de Castro llamó 
Ej a su hija mayor Alejandra y le pidió que cogiese todos sus 
j~ manuscritos inéditos y los quemase. La muchacha hizo lo 
S  que la madre le pedia y así, en la lareira de la .'latanza, ar-
— dieron entre otros papeles varias novelas de la gran poetisa 
■5 de Galicia.
E Se sajie que unos de estos libros era la biografía del 
EE abuelo de doña Rosalía de Castro. Ya antes había descrito a 
2  una tía en un cuento largo titulado «Ruinas». Los biógrafos 
5  rosalinlanos no se consuelan de la pérdida de tales tesoros.
— Posteriormente Alejandra fue recriminada. «Yo hice lo 
S que me ordenó mamá» —respondió sencillamente la joven.
Üj Había respetado los deseos de una madre moribunda .v no 
™ podía reprochársele nada pero fue fatalidad que doña Rosa- 
Z lía se acordara en aquel momento de sus manuscritos iné- 
5  ditos.
s  , * * *
“  Después de recibir el viático, doña Rosalía experimentó 
E una ligera mejoría y le dijo alegremente al sacerdote que le 
z  asistía:
”  «Señor cura, ya estoy buena, vámonos a Santiago a ga­

nar el jubileo». :
Sus últimas palabras fueron: «Abre la ventana para que j 

. pueda ver el mar». ■
. * * * ■ 
¿Cuándo nació la leyenda de su san tifiad? ¿Cuándo co- : 

menzaron las gentes del pueblo a rezarle como se reza a una ;
— santa ? ■
t; Rosalía fue enterrada en el camposanto de Adina, tam- ■ 
z  bién por ella cantado: , :
s  «O simiterio d’Adina |
js n’hay duda qu’é encantador j
= c’os seus olivos escuros :
E de vella recordazón...» i
E Seis años más tarde, por iniciativa de gallegos america- ■ 
r  nos, se exhumaron sus restos para transportarlos a lo que : 
i iba a ser «Panteón de Gallegos Ilustres» en la iglesia coni- i 
; postelana de Santo Domingo. Causó viva sorpresa no sólo ■ 

que el cuerpo de Rosalía se conservara quasi incorrupto, sino ■ 
también el Une unos pensamientos (que con el heliotropo j 
era la flor predilecta de Rosalía) que !a mayor de sus hijas, | 
Alejandra, había metido dentro de la caja, se mantuvieron ¡ 

• frescos como si los hubieran acabado de cortar. :
z Ya antes de morir Rosalía, las campesinas le decían siem- j 
r pre «Santiña», poniendo en esta palabra, relativamente fre- j 
E cuente entre nosotros, una entonación especial. :
E * * * ■

En la misa por el aima de Rosalía de Castro, (que tiene : 
E lugar en la iglesia de Santo Domingo el día del Apóstol) me ;
~ tocó estar sentada al lado de una vieja aldeana de esas que j
E aun se ven por Santiago en el día del Santo Patrón: pañuelo ■ 
;  de cachemira, los siete refajos de que habla Paradela, larga j 
i  trenza a la espalda. Esta aldeana podría tener ochenta años > 
r  y, como debía estar un poco sorda, recitaba sus oraciones casi : 
z en voz alta. Sería una indiscreción por mi parte repetir en :
E público lo que ella le pedía mansamente a su «Santiña». :
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